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Señor Director:
La inclusión no solo abre las puertas a la 

educación básica, media o superior. También 
debe asegurar que los niños, niñas y adolescen-
tes accedan a los aprendizajes de una forma que 
se pueda ajustar a sus características.

En los establecimientos educaciones, es 
común ver a equipos formados por educado-
res, psicopedagogos, psicólogos y directores 
agotados creando planes para que un estudian-
te logre objetivos curriculares estandarizados. 
Sin embargo, no siempre los estudiantes están 
preparados para alcanzar esas metas tal como 
están organizadas. Más que “lograr” el objeti-
vo, muchas veces se requiere diseñar estrategias 
y pasos intermedios que orienten el camino ha-
cia dicho objetivo.

Lo anterior, no depende solo de las capacida-
des del estudiante, ya que también exige que los 
agentes educativos proporcionen mediaciones, 
apoyos y procesos intermedios que encaminen 
los logros. Este paso, fundamental y a menudo 
olvidado, es clave para que los aprendizajes sean 
posibles, sostenibles y alcanzables.

Sin estas adaptaciones, se espera que los es-
tudiantes asimilen contenidos de manera típica, 
incluso cuando su neurodesarrollo es divergente 
y sus tiempos, ritmos y formas de aprendizaje 
difieren de lo normativo.

Un error frecuente es pensar que basta con 
dar más tiempo, repetir o insistir para que un es-
tudiante aprenda. Para aprender de verdad, es 
necesario que el contenido tenga sentido para la 
persona. Aprender es un proceso individual y, al 
mismo tiempo, relacional, lo que implica conec-
tar con el contenido desde nuestras capacidades 
y profundizar en ellas.

Todos los estudiantes tienen capacidades. El 
desafío está en cómo entregamos y ajustamos los 
contenidos para que se adapten a sus procesos y 
formas de comprensión.

La inclusión debe atravesarnos como un 
concepto educativo que transforma y nos trans-
forma a todos, eso incluye estudiantes, docentes, 
profesionales de la salud, de la educación y a la 
sociedad en su conjunto.

Claudia Figueroa,
Fonoaudióloga, Magíster 

en Desarrollo Cognitivo
Universidad Andrés Bello

Señor Director:
La reciente medida anunciada por la Subsecretaría de 

Telecomunicaciones, que obliga a identificar todas las lla-
madas comerciales y masivas con los prefijos 600 y 809 
a partir del 13 de agosto de 2025, no es simplemente una 
innovación técnica en el mundo de las telecomunicacio-
nes. Es, ante todo, la materialización de un derecho básico 
consagrado en nuestra Ley N.º 19.496 sobre Protección 
de los Derechos de los Consumidores: el derecho a la se-
guridad en el consumo de bienes o servicios, junto con la 
protección de la salud y la prevención de riesgos que pue-
dan afectarnos.

El artículo 3º, letra d) de la ley es claro: la seguridad es 
un pilar fundamental de toda relación de consumo. Esta se-
guridad no solo se refiere a la integridad física o a la salud, 
sino también a la protección frente a riesgos patrimoniales 
derivados de prácticas fraudulentas. Las estafas telefónicas 
-que en 2024 aumentaron un 19%- son un ejemplo concre-
to de cómo el entorno digital y las comunicaciones pueden 
convertirse en espacios de riesgo para los consumidores.

Al establecer que toda llamada comercial deberá co-
menzar con 600 (si es solicitada o esperada) o con 809 (si 
es masiva y no solicitada), se entrega a las personas una 
herramienta clara y sencilla para identificar el origen y la 
naturaleza de la comunicación. Con ello, se fortalece la 
transparencia y se reduce la posibilidad de que estafadores 
se hagan pasar por instituciones legítimas. En definitiva, se 
incorpora un mecanismo preventivo que aporta a la seguri-
dad patrimonial y a la confianza en el mercado.

Ahora bien, toda medida regulatoria solo será tan efecti-
va como su implementación y fiscalización. Aquí el Servicio 
Nacional del Consumidor (SERNAC) tiene un papel clave. 
Su labor no solo debe limitarse a informar a la ciudadanía 
sobre la existencia de esta obligación, sino también a moni-
torear que las empresas cumplan estrictamente con la norma 
y a perseguir, cuando corresponda, las infracciones. La pro-
tección real se logra cuando la norma se vive en la práctica, 
no solo cuando queda plasmada en el papel.

En un contexto de creciente desconfianza hacia las ins-
tituciones y de sofisticación de las técnicas de fraude, esta 
disposición representa un avance significativo. No elimi-
nará por sí sola las estafas telefónicas, pero sí pondrá una 
barrera más entre el consumidor y el riesgo. Como socie-
dad, debemos valorar que este tipo de iniciativas se alineen 
con la esencia de la legislación de consumo: garantizar que 
las relaciones comerciales se desarrollen en un marco de 
respeto, seguridad y confianza.

Sebastián Bozzo, 
Decano de la Facultad de Derecho 

Universidad Autónoma

La inclusión va más 
allá de alcanzar 
objetivos

Prefijos 600 y 809: un 
paso concreto hacia 
la seguridad en la 
relación de consumo

Señor Director:
El dramático aumento en los homicidios de niños, niñas y adolescentes es una señal de 

alarma que exige una respuesta urgente. En 2024 se registró un récord histórico de 76 muer-
tes, un 15.2% más que el año anterior. Más allá de las cifras, esto refleja una vulnerabilidad 
creciente de los menores, especialmente cuando casi la mitad de estos casos se vincula direc-
tamente al crimen organizado.

Frente a esta situación, la creación de la Fuerza de Tarea sobre Reclutamiento Temprano 
es un paso crucial. Esta iniciativa, que congrega a entidades públicas y privadas, cambia el 
enfoque de la simple reacción a la intervención en las causas estructurales que permiten a las 
organizaciones criminales victimizar a los menores. Un problema tan complejo requiere la 
colaboración de múltiples sectores, pues ninguna institución puede resolverlo por sí sola.

El verdadero éxito de esta fuerza no se medirá solo por la reducción de las cifras, sino 
por las vidas salvadas y las trayectorias de los jóvenes que se logren redirigir. Es imperativo 
actuar con determinación: fortalecer a las familias, mejorar las oportunidades educativas y 
recuperar los espacios públicos, creando entornos seguros para que los niños y adolescentes 
puedan prosperar. Es un compromiso que nos interpela a todos como sociedad.

Juan Castañeda,
Cientista político y académico

Universidad Autónoma

La urgencia de proteger a la niñez

Señor Director:
Las recientes cifras de la Superintendencia de Pensiones, que muestran que un 37,7% de los trabajadores en Chile está en situación 

de informalidad, confirman que enfrentamos un problema estructural que compromete no solo la calidad del empleo, sino también la 
seguridad social futura de millones de personas. La informalidad no es solo una estadística: es sinónimo de precariedad y vulnerabi-
lidad, tanto para los trabajadores como para la sociedad que finalmente deberá financiar sus pensiones.

Una de las expresiones más visibles de este fenómeno es el comercio informal en las calles, que además de ser fuente de empleos 
sin protección, genera competencia desleal para el comercio establecido y abre espacios para la venta de productos ilegales o de dudo-
sa procedencia y además aumenta los problemas de seguridad donde estos fenómenos se desarrollan. No podemos normalizar que la 
salida laboral de tantos chilenos sea la informalidad en espacios públicos, sin contrato, sin protección social y sin futuro previsional.

Desde MDR creemos que se requieren medidas concretas y colaborativas. Proponemos, en primer lugar, la creación de bolsas de 
trabajo en las cámaras de comercio locales, orientadas especialmente a vendedores ambulantes o informales, para facilitar su transi-
ción al empleo formal. Asimismo, planteamos fortalecer las atribuciones de los inspectores municipales para incautar mercadería ilegal 
sin acreditación de origen, poniéndola a disposición del Ministerio Público y del representante de la marca afectada.

No se trata de perseguir a los trabajadores, sino de ofrecer alternativas reales de inclusión laboral y, al mismo tiempo, proteger 
el comercio formal. 

Solo con soluciones integrales podremos reducir la informalidad y avanzar hacia un mercado laboral más justo, competitivo y 
sostenible.

Andrés Bogolasky,
Presidente AG Marcas del Retail

Hora de enfrentar la informalidad laboral en Chile

El corazón solidario 
de Magallanes

“La solidaridad magallánica va más allá de un mes, es un rasgo 
constante que se fortalece en agosto y perdura todo el año”.

En la Patagonia chilena, donde 
los vientos del sur barren la es-
tepa y las noches de invierno se 
alargan, la solidaridad no es solo 
una palabra. Es un acto cotidiano, 
un rasgo distintivo del espíritu 
magallánico que, cada año, en-
cuentra en el mes de agosto un 
momento para resonar con ma-
yor fuerza.
Agosto, el mes de la solidaridad, 
es un recordatorio de que la ge-
nerosidad y el apoyo mutuo son 
pilares esenciales de nuestra 
sociedad. En Magallanes, esta 
conmemoración no se limita a 
un calendario; se manifiesta en la 
ayuda desinteresada, en el plato 
de comida que se comparte con 
el vecino, en el abrazo que recon-
forta a quien lo necesita. Aquí, la 
colaboración no es una excepción, 
es la regla.
Lo vemos en los emprendedores 
que se unen para impulsar la eco-
nomía local, en las organizaciones 
sociales que, con pocos recursos, 
logran grandes cambios, y en los 
voluntarios que dedican su tiempo 
a los más vulnerables. La solida-
ridad en Magallanes no busca 
aplausos, sino resultados. Es un 
reflejo de nuestra historia, forja-

da por pioneros que entendieron 
que la única forma de sobrevivir 
en un territorio tan indómito era 
uniendo fuerzas.
Pero, ¿qué sucede cuando agosto 
termina? La verdadera fortale-
za de nuestro espíritu solidario 
reside en su capacidad para per-
durar. La solidaridad no debería 
ser un evento de un mes, sino un 
compromiso constante. Es el acto 
de pensar en el otro, no sólo en 
momentos de crisis, sino en la nor-
malidad de nuestra vida diaria.
Mantener viva esta llama de soli-
daridad es el desafío que tenemos 
por delante. No podemos permitir 
que la rutina o el individualismo 
la apaguen. Necesitamos seguir 
cultivando la empatía, promovien-
do la participación comunitaria 
y celebrando cada pequeño acto 
de generosidad que, en su con-
junto, construyen una sociedad 
más justa y humana.
Que el mes de agosto nos sirva 
como un motor para reflexio-
nar, pero que su eco se extienda 
a lo largo de todo el año. Que la 
solidaridad, en Magallanes y en 
cada rincón de nuestro país, siga 
siendo un faro que ilumine nues-
tro camino.
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